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En esta hora tan decisiva de nuestra historia es necesario aclarar

posiciones y asumir con responsabilidad la realidad política que es la clave

del momento que vivimos. Nuestra actitud interior, quisiera ser aquella del

gran filósofo chileno Jorge Millas que en momentos solemnes se dirigió al

país, como él lo di jera "con respeto y sin ira" si, con respeto

y sin ira cualquiera sea la tendencia de quienes nos escuchan.

La Protesta :Nhcional del martes 27 de marzo, convocada

por el Comando Nacional de Trabajadores y la Alianza Democrática,

en su enorme profundidad y extensión, demostró el nivel del anota

miento de la paciencia nacional frente al régimen, y la voluntad

de la inmensa mayoría de los chilenos, de producir ahora un cam-

bio político de fondo, pacífico y consensúa!.

Las Protestas del año pasado, originadas en la valiente

decisión de los trabajadores del Cobro, fueron manifestaciones

progresivas de una tensión social que no encontró otro medio de

expresión pacífico para defender los derechos del pueblo y pedir la
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democracia. En la conciencia del país se consolidó la convicción

del fracaso de un régimen que ha ahogado la libertad, ha agravado

al extremo los problemas del país tanto nacionales como interna -

clónales y ha olvidado los valores que conforman su ser nacional.

Frente a las Protestas,el Gobierno reaccionó usando la

fuerza y la represión y concurrió, finalmente, a un diálogo en

el que demostró, ante el país entero, la ausencia de voluntad en

la búsqueda de acuerdos reales para el retorno democrático.

La protesta no es la causa, es el efecto de una inmen-

sa crisis nacional, generalizada y profunda que ha dejado en evi-

dencia que vivimos una situación límite. El país está po.ralizado

social, cultural y políticamente. El Gobierno se aferra a la fuer-

za y castiga con violencia por sus ideas, a quienes disienten y exi-

gen sus derechos. ¿Cree acaso que violentando y atrepellando a los

ciudadanos, como por ejemplo, a los universitarios va a eliminar

el derecho de la juventud a tener universidades libres y autónomas?.

Es esta una conducta torpe que ha demostrado su absoluta inutilidad,

a lo largo de la historia.

4
El país ve estupefacto que después de 10 anos de Gobierno

aumenta el terrorismo de uno y otro signo, tanto de cuerpos armados

secretos, como de brigadas terroristas de extrema izquierda. Ambos

extremos se asemejan y confunden.

Unos asesinaron a Tucapel Jiménez y golpearon brutalmente

a Jorge Lavandero. Estos quedan hasta hoy impunes; otros matan
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a carabineros, o militares, y no faltan quienes, después de las

protestas, maltratan y disparan contra gente humilde especialmen-

te contra los jóvenes de las poblaciones. Sus delitos también

se mantienen en la impunidad. Unos pocos viven con comodidad,

pero su aparente seguridad empieza progresivamente a debilitarse,

porque no ignoran que cuando hay seguridad para unos pocos, no

hay seguridad para nadie. Al final, el país recuerda con nos-

talgia la democracia en que Presidentes y ciudadanos podían vi

vir en libertad y andar a pie por l¿is calles, sin temor.

Para la inmensa mayoría ciudadana, la vida transcurre

entre graves privaciones. Para nadie hay horizontes confiables.

Además, el régimen ha abierto una peligrosa brecha entre civiles

y militares. Desde el exterior se nos ve como un país aislado y

en grave convulsión.

Por todo ello decimos sin retórica que la Nación está

en peligro de desintegración.

En esta grave y sostenida situación nacional, la intran-

sigencia del Gobierno obliga a los chilenos a protestar.

Gracias a la protesta, se han obtenido algunos resultados.

Se han abierto espacios que han permitido una cierta liberación en

la acción política y del derecho de expresión, hoy nuevamente re

primidos. Fue la protesta que doblegó la terca voluntad de seguir
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mantcniendo el equipo económico "hasta el final" como lo ex-

presara el Jefe del Estado. Su tardío alejamiento no pudo

impedir la destrucción de l¿i industria, o] comercio, la aqri-

cultura, la construcción, la minería y en gran medida de la

cultura del país, con las consecuencias de desempleo masivo

que un tercio de la población esta sufriendo y la escandalo-

sa quiebra del sistema financiero.

Pero lo que resulta verdaderamente increíble es que

ios que siempre aplaudieron la rotativa de Ministros de Hacien-

da v Economía y la conducción económica do los "Chicaqos Boys"

como "muy positiva" sean los mismos que hoy celebran y piden su

termino. Esta actitud muestra una irresponsabilidad enorme con

Chile y su pueblo.

Con sinceridad desearíamos que; su qestión iniciara

por lo menos una reactivación económica y se buscara un inicio

de solución a la pobreza y el desempleo. Sus primeras declaracio

nos, tan optimisteis como vaqas, han croado ilusiones en el sector

empresarial porque discrepan con Jas políticas aplicadas hasta a-

1 i< i ¡ a . Siempre todo cambio m inisl:. c.> r i a 1 orea expectativas. Pero,

v significativo desarrollo económico si no se ataca la crisis en

si l integridad, porque orí Chile están comprometidos todos los aiu-

biros de la vida del país, comen/ando :;or lea moral en l¿i qestión



de tantas actividades públicas y privadas. Es necesario llamar

las cosas por su nombre. Hada so obtendrá con designar nuevos

ministros en un sector - y ellos debieran ser los primeros en

advertirlo - si asistimos a una profunda crisis social, inter-

nacional, política, y aún más, de legitimidad y convivencia.

No estamos juzgando la capacidad técnica de las personas. Es-

tamos anticipando el hecho de que, su presencia en el régimen,

no hará cambiar la naturíileza de este y para quienes se ilusio-

nen, vendrá luego la frustración. No hay a este respecto como

equivocarse.

Por lo tanto, se trata de un conflicto generalizado que

tiene dividida profundamente a la Nación.. Todos sabemos la ex -

trema rigidez de la situación financiera externa, como consecuen-

cia del sometimiento voluntario del Gobierno a convenios negocia-

dos sin autonomía y sin .la dianidad que otros países han mostrado.

El aislamiento internacional, el masivo endeudamiento interno, el

escaso incentivo y expectativas para el ahorro y la inversión, y

¡ 'ii <¡enoral, los daños producidos por diez años de desgobierno eco-

nómico harán fracasar las mejores intenciones. Los chilenos sa-

bemos que sin cambio político no habrá capacidad negoci¿idora, pues

el problema de la deuda externa debe llevarse tarde o temprano a

un nivel político en donde; el apoyo de les gobiernos democráticos

cambio político no se lograra la participación cíe los traba j adores,

en un acuerdo que de paz social y permita convenir un sostenido es-

fuerzo económico de emergencia.
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seguir dirigiendo los destinos del país, hasta el í:in do la

década o más allá, sobre la base de la fuerza. No le pare-

ce demasiado gobernar durante 10 años con estos resultados v

pretende seguir 7 ó 14 años más en el poder. Todos sabemos

las consecuencias de esta situación. El régimen personalis-

ta irá perdiendo oí residuo de autoridacl que le resta; podrá

mantenerse por la fuerza, poro deberá uument<ar la represión y

la violenciei. Fatalmente crecerá el terrorismo, de todos J o5;

signos incluso el que; "of iciosamen te" lia surcrido contra los opo-

sitores .

Esta es la situación suicida a que nos venios abocados

y que la Alianza Democrática ha denunciado reiteradamente. Si-

se pretende seguir este camino, no quedara otra alternativa que

seguir protestando, cada vez en forma más extensa, para romper

la sordera y abrir los ojos de quienes creen haberse enseñoreado

del país.

Ante el fenómeno social de la protesta y la rebeldía

nacionales, algunos parecieran soñar con la m i.l i ta r ización del

país. Esa pesadilla es históricamente recurrente. Es la for

ma do llegar a la paz de ios cementerios. Es la paz que ha rei-

nado en Varsovia, donde en algunos momentos de su historia, la

tuerza impuso de manera masiva el asesinato, la relegación y oí

exilio. Nadie duda que, por un tiempo, os posible la paz de los

cementerios en Chile. Después do iodo, cualquier grupo de hombre:

armados puede eliminar a cualquier grupo de hombros indefensos.

!,. i tragedia resido orí que después de una operación do e:.; a natura-

ii'7'.a, i.;] horror do los reprimidos so convierte en o] terror do lo:

represores, desapareciendo todo sentido de una .Tutria común.
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Por eso oí sueno cíe endureeer el reo i.mon , ni siquie-

ra es una amenaza que asuste a los opositores. A lo mar; ,

t¿il intento podría posterg¿rr por un tiempo la democratiza-

ción del país. Pero el conjunto de; las fuerzas civiles v

militares que apoyasen tan siniestro proyecto represivo car-

garían con el peso de la responsabilidad histórica de profun-

dizar una herida muy honda que destrocaría ai país y tardaría

r¡ i u c n o s año s e n r e e u p e r a r s e .

Se equivocan, también, los que esperan nuestra compli-

cidad en una represión selectiva. La'Alianza Democrática re-

pudia la violación de los derechos humanos do cualquier chi-

leno y condena las relegaciones a dirigentes poblacionales

y estudiantiles. También protestamos con enerara ante el exi-

lio impuesto a dirigentes políticos sin otro cargo que el de

expresar sus ideas. En materia do principios rio valen las con-

veniencias políticas. Más aún, el Gobierno a través de la

represión fortalece la mísitica y la moví 1.1 znoión de sus ad-

versarios en un "juego miope v sospechoso.

Con igua.l energía reiteramos nuer-rl~.ro repudio ¿iJ. tor^o-

rismo v asesinato de fuerzas poJioialos. A sus autores los

hemos llamado simplemente por .su nombre: criminales.

Ante esta situación naciona1, nomos sido tajantemente cía

ros porque creemos que la obligación cíe los políticos es evitar

lo peor y contribuir a salvar a tiomuo la desintegración de

an país que lia 1 legado a sor tan frágil.

Jvl. Arzobispo de Santiago ha formulado un llamado a iodo:;

ios chilenos y al Gobierno le lia podido el gesto do tomar La

iniciativa para la búsqueda, de una soLución. Muchos sectores,



on Sant.iaqo y on Provincias, han acogido con esperanza esto

llamado, se han formulado iniciativas constructivas para re-

solver el conflicto y oí Comando Nacional do Tralxij adores lia

entregado una propuesta patriótica, con nobleza y altura. Po-

ro, hasta ahdra, el Gobierno no sólo no ha dado respuesta, sino

que lia aumentado la represión.

Por nuestra parte, reafirmamos nuestra íntima convic-

ción do que un pronto regreso u 1.a democracia os el único ca-

mino para resolver la crisj's d "• oonvi v'-ne.i a que estremece o- I.

a 1 ¡ n a nacional.

No creemos en arreglos superficiales o parciales, ni

en diálogos con quienes no están dispuestos a negociar seria-

mente un reqroso - ahora - a J a democracia. Por ello, decla-

ramos que hoy están viqentes Jos objetivos políticos formu.la-

do.s on el acuerdo constitutivo do la Alianza Democrática del

22 do Agosto del año pasado, como Mases ¡jara un Gran Acuerno

N a e i o n a J .

) La búsqueda do un acuerdo nacjonal entre todas las fuerzas

política:.; y soc.iuJos compróme U das con el régimen democrá-

tico sobre una Constitución Política del Kslado mío contem-

pLe los puntos de vista de La Alianza. La Asamblea Consti-

tuyente es el camino propuesto por 1.a Alianza. No cabe duda

que para cumplir este objetivo pueden haber, como lo demues-

tra. la historia oons t ¡.tuelona l. de ("hilo, varias formas do

alcanzarlo. Lo Importante os valorar que s'in consenso c-ns-

tLíueiona.l. no habrá os tabl 1. i" dad do p; j u t u r a democracia. ¡p;-

'"<•- (-S el sentido piofuroo !o nuestra propos ie! ón a esto res-

pe c f <. > .



2) l,a Alianza propuso también, como sequndo aspecto central de

nuestro planteamiento, que después cié 10 años es urgente dar

paso a un canil').10 en l a conducción po'ITt ¡ca i l c ¡ i'.'sdado. D i -

jimos que la Nación ha lieqado al convencimiento de que es

necesario, para el bien de la Patria, que una persona C.TUO,

colocada por encima do lar; querellas y dolorosos conflictos

do; J.os últimos tiempos, pueda concitar el consenso ciudcida-

no, desarmar J.os espíritus y one¿¡hczar el proceso de tran-

sición. Por olio, planteamos que,, como en otra crítica cir-

cunstancia do nuestra historia, el Jefe del h'stado renuncia-

ra a su cargo p¿ira dar una patriótica solución a la crisis.

Si esta proposición no fue considerada una intransigencia

por el Padre de la Patria, no vemos por que el plantearlo

deba ser criticado como una propuesta desmesurada. Por lo

demás, la propia Constitución del 80 considera y requla os-

Estos son los objetivos que hemos entregado al país.

patriótico reitfi.rain.os ".ue son Lias,os ¡jara el Gran A--

cuerdo 3\'acJonal, lo que :i ruque,'! rec.ihi.i- do las demás fuersas po-

li tricas v sociales sus propias iniciativas e ideas sobre estas

;:¡a ¡:er las .
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toda solución pacífica ¿il conflicto en lo quo liemos calificado

de.' tensión límite. Kn los últimos día:; lia vuelto a reafirmar

con dureza esta posición. listamos convencidos que:1 la inmensa

mayoría cíe los chilenos lamentan que e l Jefe del listado se in-

terponga como un obstáculo para encontrar la salida que el

p¿ií s busca .

En esta situación crític¿t, cada cual debe asumir su rospcn-

s ab i1i d ad. P o r n u e s t ra parte, 1a A1i a n za D e mo e r á t i c a, con oí

ánimo de ¿avanzar en el gran acuerdo nacional para el retorno a

la democracia y de esta manera acoger el llamado del Sr. Arzo-

bispo de Santiago, declara su voluntad de abrir un proceso de;

acuerdos con fuerzas políticas que aspiren a La democracia, en

áreas específicas. De esta manera, se podría llegar a un co-

mún planteamiento democrático de la civilidad, abierto al enten-

dimiento necesario e indispensable con las Fuerzas Armadas y de

i )rdon .

Mn el marco do lo anteriormente sena.lado, proponemos:

u) Acordar un iti.nerari.o uno implique que, den I ro del año l'JÍJ'5,

debería oslar plenamente restablecida la democ rada en, ('hile.

t>) Dentro del plazo de 4 D días debería alcanzarse, con la par-

ticipación de ios sectores democráticos que lo deseen, un

acuerdo sobre el Mstututo Constitucional eme resuelva el

conflicto actual ele logitimielad por e.L cual algunos reconocen la

valietejz de la Const.itue7.ion do l'Uiü y otros la impugnamos.

c) Dentro del mismo períexlo pexlríu aczordarso c'l procedimiento

para est¿iblecer leyes sobre Partido;; Políticos, Ley General

,ie K Lecciones , Registro K.l eo to ra.l y Tribunal Calificador do

1(.: l.enx.M onos .



El acuerdo común debería comprender también la exLqoneja

del restablecimiento y respeto de .las libertades públicas esen-

ciales: libertad de expresión, libertad de asociación, derecho

de reunión y, en general, libertades civiles y políticas unívor-

salmentc reconocidas, libre e igual acceso a los medios do co-

municación de masas, en particular, a canales de televisión. De-

bería considerar la participación social y Jos criterios opera-

tivo:"; de emergencia para resolver la crisis.

Supone también poner fin a las relegaciones, terminar con el

exilio, impulsar una pronta dernocru t ixueióri de las Universidades,

restablecer ios derechos sindicales y terminar con las amenazas

v agresiones a ios dirigentes poli, t.i eos y sociales, corno también

definir consensualmente Ja forma do enfrentar el. terrorismo de

iodos 1os s i gn o s.

Para hacer realidad un proceso político como el que resui-

'•aría de los acuerdos que se buscar., sería necesario e] ostabJo-

e ¡miento da un gobierno que so comp; '< >mo ta a llevar adelante di-

La Alianza Democrática sólo puede buscar acuerdos ba~jo una

condición moral , que va m'is alia de las personas y que const itu-

-,-(..' oí fundamento que da origen a Ja Al¡. aiv/,a Democrática y a. ios

r,ardidos v inov.linien tos que 1.a int eqran: la aceptación sin. re-

servas del principio cié lontf lm:i dad democrática que otorga al

pueblo el derecho de ¿\ to-'iobe rnarse mediante < 'loco iones libros,

.1 ;.i!;i)ias e informadas.
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Lstas propues tas domuos t run la vo.I untad de avanzar hacia

la democracia y, cíe; sor aconida.s por sectores democráticos que

no forman parte de nuestra Ajian/:a, crearían un consenso que

naturalmente sería la base de un nuevo arco cons t i. tucional del

¡xiís .

sin ira". Crear la unidad nacicnal y la convivencia en ~justi-

. a y libertad obiiqa a la qonero.si dad cJe todos, dejando ,ii,;.as

el pasado para hacer de Chile una sociedad en que reine, lo

que un gran filósofo llamó "La /".mistad Cívica". A este e sí; u e r-

7. o invitamos a todos los c ludadiaios, pofque do todos depende la

suerte de Chile.


